El día 19 de julio 2011 se reabrió al público la Galería Central del Museo del Prado, tras su remodelación arquitectónica  y con una nueva disposición de las colecciones.
En la actuación llevada a cabo en la Galería Central y desde el respeto a la arquitectura original del edificio concebido por Juan de Villanueva, se ha procedido a la recuperación de tres elementos arquitectónicos que devuelven a la Galería su configuración original y trazan un nuevo recorrido para el visitante, recuperando el concepto de circulación establecido por Villanueva que concibió un tránsito continuo, de ida y vuelta, entre la dos rotondas que flanquean a la Galería central en sus extremos norte y sur.
 La Galería Central es el espacio más emblemático del Museo y, tras esta intervención, alberga el que posiblemente sea el más extraordinario recorrido de la pintura europea, desde Tiziano a Velázquez y desde Rubens a Goya: El recorrido por la galería es cronológico y comienza con la presentación de las colecciones del siglo XVI, con la figura capital de Tiziano, culminando a finales del siglo XVIII, con Goya. La nueva ordenación permite establecer una relación de continuidad entre las dos grandes tradiciones modernas europeas representadas en el Prado -la italiana y la flamenca- y la pintura española, con la figura de Diego Velázquez en el centro. Por primera vez, en un doble recorrido longitudinal y transversal por esta planta, el espectador puede reconocer la influencia de los grandes maestros, como Tiziano o Rubens -ahora en la Galería Central- sobre los españoles, desde El Greco hasta Goya.
En el ala norte de las salas que flanquean la galería, Ribera y la particular versión española del naturalismo -con Maíno, Zurbarán y el primer Velázquez- se conectan con la pintura barroca italiana del Museo. En la sur, tras Velázquez y en paralelo a los mayores ejemplos de Rubens y la tradición flamenca moderna, se presenta la obra de los maestros españoles de la segunda mitad del siglo, con Murillo, Cano o Carreño de Miranda como principales protagonistas.
El Museo presenta las nuevas salas dedicadas al pintor sevillano, Velázquez, sometidas durante los últimos meses a una completa remodelación: Además de la renovación de las propias salas, que ha incluido una mejora de la iluminación de las mismas y la sustitución de los tres entelados distintos de las paredes por pintura de un único tono, la colección del artista ha sido reordenada en su totalidad siguiendo un criterio cronológico y temático. A partir de esta reordenación, la colección de Velázquez ha quedado distribuida en seis salas (antes cinco).
MUSEO DEL PRADO.

EXPOSICIÓN “El Joven Ribera”.

Del 5 de Abril al 28 de Agosto.( De martes a domingos de 9 a 20h (último acceso a las 19.30h). Puerta de Jerónimos. Salas A y B del edificio Jerónimos

José de Ribera nació en Játiva (Valencia) en 1591. Sin embargo, su carrera se desarrolló en Parma, Roma y Nápoles, donde cultivó un estilo que deriva del que había difundido Caravaggio. La etapa en la que estudió y reelaboró el lenguaje naturalista abarca sus estancias en Parma, Roma y los primeros años de su residencia en Nápoles. Este período, en el que se advierten diferentes fases desde el punto de vista de la escritura pictórica y de los intereses temáticos evidenciando cómo estilo e iconografía interactúan profundamente, es el objeto de esta muestra.

Durante su estancia en Roma, la precisión descriptiva y el claroscuro fueron utilizados por Ribera para renovar la presentación de asuntos tradicionales como los Sentidos, los Apóstoles o los Filósofos mientras que en Nápoles, estos mismos instrumentos proporcionarán a su pintura devocional una inconfundible carga de intensidad, rigor y drama. 

El recorrido de la exposición se ha organizado en torno a distintos ámbitos que agrupan conjuntos de obras relacionadas entre sí o con períodos concretos de la estancia de Ribera en Roma y sus primeros años en Nápoles. 

